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A Shasta, el lobo con el que empezó todo:
gracias por regalarnos tu vida.
Te voy a echar de menos todos los días de la mía.
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Había ido a buscarla en plena noche.

Sus botas resonaban por los pasillos de aquella prisión inquietantemente silenciosa en la que Vaasa ni siquiera oía el rugido de las olas. Llevaba semanas así: un velo de oscuridad envolvía hasta el último resquicio del espacio que tenía ante ella, y un frío intenso le devoraba la piel, los músculos, el alma; no había nada que oír, ver, saborear, ¡desear!

Le habían arrebatado hasta el último de sus anhelos.

Perforaron el silencio los gritos, los lamentos finales de los centinelas que caían uno tras otro al suelo mugriento. Vaasa apoyó primero las manos, arrastrando las rodillas arañadas, con los huesos doloridos del frío. No lograba mantenerse en pie.

—Reid —consiguió decir en un susurro ronco—. ¡Reid!

¡Semanas! Llevaba semanas allí atrapada, oyendo las súplicas y los gemidos de otros prisioneros, plañidos que no sabía ciertos, pues los ecos que atravesaban los barrotes de hierro y los muros de piedra bien podrían ser reales o fruto de su imaginación en pleno aislamiento. Solo disponía de datos sueltos, descabalados, porque lo azaroso de los días impedía a su cuerpo distinguir horarios. Estaba convencida de que aquella prisión se había construido para llevarla al límite: el frío helador, el silencio, la oscuridad...

Vaasa no era ajena a la oscuridad. Hacía mucho, la había convertido en su hogar, hallado un modo de refugiarse en las sombras. Pero aquella otra oscuridad era gélida, vacua, infinita.

Se abrió con un chirrido la puerta de la celda y una figura apareció en el resplandor grisáceo: unas espaldas anchas, una melena color caoba, unos ojos negros y con motitas naranjas, que, por fin, se anclaron a los suyos. Aquel instante fue a la vez la salvación y la muerte, desgarrador y terapéutico; lo fue todo, ¡todo!

—Reid —consiguió decir una vez más, y le temblaron los codos y se desmoronó, y dio con la barbilla en el suelo cuando su cuerpo se venció hacia delante.

—¡Aquí! —retumbó la voz grave de él—. ¡La he encontrado!

¡Reid estaba vivo!

Había ido a buscarla.

Al verlo correr a su encuentro, se le inundó el rostro de lágrimas. Entonces, sirviéndose de la escasa energía que le quedaba, se abalanzó sobre él, dejó que sus brazos la arroparan y la sacaran de aquel sitio horrible. La envolvió el cuerpo caliente de Reid, que le pareció inmenso al lado del suyo cuando aquellos brazos enormes le rodearon la cintura y la pusieron en pie. Las zapatillas destrozadas encontraron tracción en el suelo, pero era él quien la sostenía, quien soportaba el peso de su cuerpecillo roto.

—Te tengo —le susurró en la mejilla manchada de sangre, pegándole la nariz justo detrás de la oreja—. No pienso dejarte escapar nunca más.

Las lágrimas calientes le corrieron por las mejillas.

—Estoy enamorada de ti —le contestó ella, también en un susurro, porque no le daba para más—. Tendría que habértelo dicho todos los días.

Pasándole el brazo por la espalda, la llevó con delicadeza hasta la puerta de la celda.

—Ahora podrás decirme todo lo que quieras, fierecilla. Y lo harás.

Doblaron la esquina y...

Vaasa abrió de golpe los ojos y no vio otra cosa que oscuridad. La bruma le nublaba la visión, le envolvía el rostro entero. Girando a su alrededor en un resplandeciente vacío negro, la magia de Veragi se le coló por la garganta y la nariz y ahogó sus gritos. Se le enredó por dentro, se le enroscó en los órganos, tiró de ellos. Ella se lanzó hacia la derecha con todas sus fuerzas, pero la tenían sujeta por las muñecas a aquella mesa en la que estaba tendida. Gritó y forcejeó todo lo que pudo...

—¡Maldita sea! —bramó una voz que conocía bien.

La correa de la mano izquierda se partió con un silbido y su cuerpo cayó, de pronto, por el otro lado de la mesa. Al chocar de bruces con una superficie dura y fría, se le astilló dolorosamente el hueso de la mejilla y una sustancia untuosa le pringó la piel. Notó el impacto en el interior del ojo derecho, sobre el que había aterrizado, y sintió que, además, se le había dislocado el hombro. La magia que tenía ante sus ojos se extinguió y volvió a ver con normalidad. Aún tenía la mano derecha sujeta a la mesa, y colgaba de ella, con el resto del cuerpo en el suelo mugriento y la mejilla apoyada en la recia pata de la mesa metálica a la que la tenían amarrada. Por las extremidades le corría un reguerillo de sangre, de los cortes finísimos que le habían practicado en los muslos y los brazos, pequeñas lesiones que apenas le dolían por separado, pero que juntas se le hacían insufribles, aunque no lo bastante como para causarle la muerte.

Abrió los ojos y lo vio: a lord Vlacik, mirándola desde arriba con cara de asco.

Vaasa atacó.

Brotó de sus manos la magia hacia aquella cabeza rubio platino, un zarcillo de oscuridad lanzado como un arma arrojadiza.

—¡Joder! —maldijo él, haciéndose a un lado—. ¡Encadenadla!

Al notarse el metal en la piel, Vaasa apretó los dientes de dolor. Su magia se apagó. Unas manos la retuvieron y le plantaron en el cuello una argolla de hierro, que cerraron con un chasquido. Furiosa, se abalanzó sobre el noble, pero la áspera pieza metálica, afianzada a la mesa por una cadena también férrea, se le clavó en la garganta y la obligó a retroceder con una sacudida brusca y un grito.

—Tumbadla otra vez en la mesa —ordenó Vlacik.

A Vaasa le subió la bilis a la boca y, en cuanto empezó a sentir arcadas, se puso de lado. Ya no le quedaba nada dentro, pero seguía viniéndole el vómito, un pringue negro como el que había vomitado en Dihrah antes de que Reid la encontrara. En aquella ocasión, había estado a punto de morir, y ahora, mientras expulsaba la magia de Veragi no utilizada, se sintió más próxima a la muerte que en toda su vida.

Aquella argolla metálica, como una correa asfixiante, ahogaba hasta el último resquicio del poder que llevaba dentro. En cuanto se la ponían, no había escapatoria. Estaba encadenada a la mesa, impotente.

—Os he dicho que la tumbéis —espetó lord Vlacik—, y sujetadla fuerte esta vez.

Un miedo instintivo le hizo un nudo en el estómago, y miró al suelo, a la pared y después al techo. Tenía al lado, junto a la cama donde la retenían, a un hombre rubio vestido con el elegante uniforme asteryano de color azul imperial, y ella volvía a estar tumbada bocarriba, demasiado cansada para defenderse, demasiado confundida.

Se abrió una puerta. La voz de Ozik flotó por el aire.

—Basta.

—Señor...

—He dicho que basta —repitió el brujo.

En medio de la bruma de dolor y adrenalina, Vaasa cayó en la cuenta de dónde se encontraba, o, mejor dicho, de dónde no.

No era Mireh, ni Dihrah, no era Icruria en absoluto.

Y Reid no estaba allí.

Se le empañaron los ojos. No iba a rescatarla. Sus pasos nunca habían resonado por los pasillos. No era más que un refugio mental al que se retiraba cuando no era capaz de manejar la realidad que la rodeaba.

Relajó el cuello, dejando caer de lado la cabeza, y su dolorida mejilla encontró un asomo de alivio en la fría mesa de hierro. Se hallaba en una cámara apenas iluminada, en las entrañas de la prisión, en la que había exactamente cinco personas más: Ozik, junto a la puerta, acompañado de dos centinelas cuyos nombres Vaasa desconocía y que llevaban manojos de llaves de hierro colgando de la cadera, y lord Vlacik a su derecha, con un clérigo añoso que, sentado en una encimera metálica y encorvado sobre un cuaderno, garabateaba observaciones. En la encimera había objetos punzantes: aplastapulgares, horcas pinchudas, anillas de hierro con puntas..., instrumentos que brillaban a la luz de las velas, aguardando a que el noble dispusiera de ellos.

Vaasa se estremeció al recordar aquellos instrumentos en sus carnes.

La sometían a ese suplicio casi a diario, pero a ella le había bastado con una sesión para saber que lo que lord Vlacik y aquel asistente asteryano se proponían era desvelar los secretos de la magia de Veragi, que buscaban explicaciones que ni ella conocía. ¿De dónde venía esa magia? ¿Qué hacía que se manifestara en una persona?

Y el objetivo personal de lord Vlacik: ¿cómo convertirla en arma?

Vaasa era para ellos una rata de laboratorio, el sujeto forzoso de sus experimentos.

—Salvo que te interese lo que sabemos... —empezó lord Vlacik, pero Ozik lo interrumpió.

—Ojo con lo que dices, milord, o correrás la misma suerte que tu difunto padre.

Se hizo el silencio.

La conexión entre Vaasa y Ozik iba y venía como la marea desde que ella le había cedido sus poderes para salvar a Reid: en ocasiones, el brujo era todo silencio para ella, y otras veces su magia oleosa y escurridiza era lo único que sentía en las venas. Lo que fuera que los unía era inestable e impredecible. Cada día que lord Vlacik la sometía a aquella tortura más aguantaba Vaasa, y más notaba que la magia de Ozik se enredaba en la suya. A veces, hasta le parecía que alimentaba las manifestaciones de su magia que Vlacik le extraía. Ozik nunca intervenía hasta que ella se encontraba al límite de sus fuerzas, al borde del precipicio. Como si, mientras el noble se empeñaba en averiguar qué provocaba aquellas manifestaciones, el brujo estuviera reforzando su resistencia.

El secretario traidor se alzó sobre ella. Desde las elecciones, la negrura había abandonado las venas de Ozik y dejado solo una piel clara, como de porcelana, y una sonrisa taimada que exhibía una dentadura perfecta. La melena platino le acariciaba los hombros, perfectamente recortada, y en contraste directo con la mata de pelo negro, grasiento y enmarañado que le cubría la cabeza a ella. Ozik parecía más fuerte, más sano, incluso más joven. Se asemejaba más al secretario que ella recordaba de su juventud. Al vincular su magia a la de él, le había permitido recuperar algo perdido desde la muerte de su madre.

Aquellos inquietantes ojos dorados repararon en su mejilla, donde posiblemente había empezado a salirle un moratón.

—Ha aguantado más que las otras brujas —le comentó Vlacik por lo bajo al clérigo, que cabeceó afirmativamente.

—Pues claro —terció Ozik—. Es digna hija de su madre.

Vaasa volvió a cerrar los ojos. Todo aquello la abrumaba: que Ozik hubiera amado a su madre, que hubieran tenido una aventura cuando él era el secretario de mayor confianza de la familia, y que, aun así, la hubiera asesinado... Vena Kozár había hecho con Ozik una suerte de pacto retorcido para deshacerse de su esposo, pero luego, en vez de entregarle el trono al secretario, había protegido a su hija prometiéndola con un extranjero, y aupado a su hijo, Dominik, a la soberanía de Asterya.

Y por eso Ozik la había eliminado.

Cada día que Vaasa permanecía en aquella prisión pensaba en lo mal que debía de haberlo pasado su madre, en todo lo que había tenido que afrontar sola, mientras el resentimiento de Vaasa hacia ella no hacía más que crecer. No se le escapaba que Vena Kozár era prácticamente una desconocida para ella, que apenas sabía un poco de la verdad.

—¿También se lo hiciste a ella? —graznó—. ¿A la mujer a la que amabas?

Ozik la miró con los labios muy apretados. Igual que en las elecciones icrurianas, Vaasa notó que la magia se le desgarraba de las entrañas con un tirón atroz, tan fuerte que en cuanto él se la devolvió, se le enterró en los huesos y en los músculos como escondiéndose del brujo, pero luego, sin un movimiento de manos ni un leve parpadeo siquiera, el secretario volvió a arrebatarle el poder en un instante. Ella gruñó de dolor, con la garganta irritada de todo lo que había gritado ya.

—Estamos haciendo progresos —insistió lord Vlacik—. Déjame continuar.

—No —replicó el brujo, mirando a Vaasa a los ojos—. Has agotado el tiempo.

—Ozik...

—He dicho que has agotado el tiempo —bramó él, perdiendo la compostura—. Accedí a seis semanas, ni más ni menos.

Seis semanas. Ese era el tiempo que llevaba en aquella prisión, entonces. Vaasa retuvo el dato, preguntándose por qué lo habría soltado Ozik. ¿Para que supiera cuántos días habían pasado?

—Hemos invertido más tiempo en retenerla que en averiguar nada —arguyó lord Vlacik—. Entre sus intentos de fuga y sus ataques...

—No es problema mío —lo interrumpió Ozik—. Te prometí seis semanas y han transcurrido ya. —Vaasa lo vio dirigirse a la puerta y girarse un instante para mirarla de nuevo a los ojos antes de volverse hacia los dos centinelas que aguardaban, diligentes, una orden—. Llevadla a su celda.

Lord Vlacik salió disparado detrás de Ozik, y Vaasa se quedó a solas con los dos centinelas y el clérigo discreto, que siguió garabateando anotaciones sin mirarla siquiera. Los centinelas le quitaron la argolla del cuello. No notó la diferencia: Ozik había vuelto a arrebatarle el acceso a su magia, dejándola vacía y sin poderes. Con las muñecas ya libres, descansó los brazos en la mesa de torturas. No tardaron en levantarla y sacarla de allí, pero le flojeaban tanto las piernas que cada paso que daba le suponía un suplicio. Se esforzó en vano por mantenerse erguida, enredándose en sus propios pies, que arrastraba como podía, porque los centinelas apenas la sujetaban. En una de las caídas, se encontró de pronto cara a cara con las llaves de hierro que los guardias llevaban al cinto, y las estudió detenidamente, memorizando todos los detalles posibles.

No era el momento de improvisar una fuga, pero ese momento llegaría.

La llevaron por una escalera estrecha y oscura, subieron dos tramos y se detuvieron delante de la puerta de madera de su celda. Vaasa miró al frente, al ventanuco con barrotes de hierro que había en ella, mientras un centinela abría la celda con una de las llaves de su manojo.

—¡Bruja! —le espetó con desprecio, y la arrojó al interior, estampándola contra el suelo sucio.

Cuando alzó la vista, los dos centinelas se habían esfumado ya de aquella turbadora cripta. Lo único que Vaasa sentía era el frío helador, el aire mohoso y la extraña sensación de que, aun a solas, estaba acompañada.
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Se oyó un traqueteo en la cerradura de hierro de la celda de Vaasa, que ella identificó vagamente como el girar de una llave. Sus ojos solo registraron unas manos, frías y ásperas, mucho más toscas que las suyas, que la buscaban a tientas. El centinela la agarró del antebrazo y del cuello, y estampó su mejilla ya herida contra el suelo mugriento para poder inmovilizarla bocabajo. Ella se revolvió, pero el tipo la sujetaba fuerte. Otro centinela la agarró del pelo sucio y tiró de él, obligándola a levantar la vista, con el consiguiente dolor de cuero cabelludo. Tenía las muñecas atadas por delante, y una vez más se notó un vacío en el vientre, donde solía alojarse su magia.

Resonaron unos pasos, lentos y amenazadores. Alguien apareció en la puerta de su celda y se coló en el reducido espacio. Lord Vlacik llevaba el uniforme asteryano azul imperial con centelleantes condecoraciones de hierro, heredadas de su difunto padre, ninguna obtenida por méritos propios. Con su barba rubia bien cuidada y aquellos ojos minúsculos de un azul gélido, fijos como cuentas de vidrio, daba el mismo miedo que las otras veces que lo había visto. Apenas tenía diez años más que ella, pero recordaba bien cómo había empezado a acorralarla cual tiburón en cuanto Vaasa había cumplido la mayoría de edad.

Le habría escupido a la cara, pero no le quedaban energías. De hecho, iba a tener que hacer un esfuerzo sobrehumano para levantarse del suelo. El miedo se le enroscaba en las entrañas. Le escocían los cortes de los brazos y los muslos.

—Tapadla —ordenó lord Vlacik, repasando con la vista el pantalón y la camisa de lana hechos jirones. Alguien le puso una capa por los hombros, pero tenía tanto frío que la prenda apenas le dio abrigo—. Levanta —le dijo.

Extenuada, trató de erguirse. Unas manos toscas se le clavaron en los brazos y la obligaron a ponerse en pie, aunque mantenía apenas el equilibrio con las piernas temblonas.

A lord Vlacik le asqueó su debilidad, y el innegable hedor a pis y a sangre que impregnaba la celda le hizo arrugar el gesto y fruncir la nariz. Dio media vuelta y salió de nuevo al pasillo. Los centinelas que la agarraban de las ligaduras tiraron de ella, y no le quedó otro remedio que seguirlos. La sacaron a rastras de la celda, por el suelo resbaladizo, y enfilaron con ella un pasadizo oscuro y frío, forrado a ambos lados por puertas de madera y hierro muy similares a la del cubículo donde la tenían encerrada. Continuaron por la angosta escalera y la obligaron a bajar varios tramos de peldaños empinados; luego cruzaron una puerta de doble hoja que, al abrirse, inundó el pasillo de una intensa luz blanca.

La luz reflejada en la nieve podía resultar hermosa, pero también cegadora. Vaasa frunció los ojos, que le lloraron. Un frío intenso le asaltó el rostro descubierto cuando, al tambalearse, cayó de bruces en una de las múltiples plataformas voladizas de hierro que ceñían el exterior de la prisión de Mekës.

El viento le levantó los mechones de pelo grasiento y enmarañado, y con la sal le escocieron los labios. Aquel regusto salobre era distinto del que ella conocía, del aroma icruriano que había llegado a adorar. El olor y el sabor de esa sal era acre, como de pescado, sin el toque cálido de su tierra. Los ojos se le adaptaron a la luz mientras los guardias tiraban de ella. A lo lejos se veía la costa de Mekës, con su puerto comercial rebosante de vida, separado de Vaasa por el gélido océano, que el viento agitaba con violencia.

La prisión se había construido en una isla elevada, en la Bahía de Hierro. Solo podía llegarse allí en barco; era tan difícil escapar de ella como del propio viento. En el ala este de la prisión se encontraban las celdas, tres torres enormes rodeadas de acantilados escarpados, con las estructuras de piedra coronadas por agujas de hierro; en el ala oeste, los despachos donde los guardias, los centinelas de mayor rango y el alcaide contemplaban aquella escena desoladora desde lo alto de una torreta de vigilancia que se alzaba al cielo como un dedo índice furioso. Ese día la prisión parecía desierta. Solo Vlacik y sus guardias de confianza estaban pendientes de ella, suponía Vaasa.

Cuatro de esos centinelas la llevaron por un puente de arco que conectaba ambos lados de la prisión. Lo llamaban el Último Cruce. Tirarse desde allí era un rito de iniciación de los guardias de la fortaleza y de la ciudad, que, zambulléndose en el agua y saliendo con vida de ella, demostraban su valía a sus compañeros. Vaasa se asomó, y un centinela murmuró una advertencia en asteryano. ¿Lograría acaso escapar de la Bahía de Hierro si conseguía sobrevivir al salto? Era poco probable. Estaba ya demasiado desnutrida, demasiado aterida. Aquella zambullida la convertiría directamente en carnaza para los tiburones.

Pero veía todo Mekës desde allí: la ciudad de granito y hierro ocupaba la ladera. El inmenso puerto comercial desembocaba en callejuelas serpentinas cubiertas de nieve. La ciudad abrazaba toda la costa de la Bahía de Hierro hasta la entrada del desfiladero de Loursevain, la impracticable ruta fluvial que se abría paso entre los Picos de Hierro. Tras ocupar el trono, Dominik había ido a Mireh con la excusa de construir barcos que pudieran navegar por ese cañón y garantizar así el acceso por agua a todo el norte de Asterya. De momento, solo los piratas se atrevían a cruzar el angosto paso. Vaasa vio de pronto la estatua de hierro levantada en honor a su difunto abuelo, que había conquistado aquella bahía y reubicado allí la capital de Asterya.

La vista desde el puente era hermosa a la par que trágica, porque se decía que los prisioneros que lo cruzaban se detenían allí a contemplar la extensa ciudad, a sabiendas de que sería la última vez que vieran los coloridos rayos del sol iluminar la pulcra superficie de granito de los edificios de Mekës.

Un centinela volvió a arrastrarla tirando de las ligaduras, y Vaasa avanzó dando tumbos detrás de él. La llevó por un pasaje abovedado que conducía al patio occidental, donde no había ni un solo guardia. La prisión era como un cementerio, con fantasmas que rondaban los pasadizos y ecos que resonaban en las paredes. Ozik debía de haberse deshecho de posibles curiosos, porque cada pasillo o recodo estaba tan desierto como el anterior. Aparecieron en el extremo opuesto del edificio administrativo, mirando al océano una vez más. Vaasa no tardó en encontrarse en el camino de escalones de piedra que llevaba directamente al mar, al final del cual la esperaba un barco asteryano.

Del cielo caían ráfagas de nieve que inundaban el aire y le enturbiaban la visión. Le ardían las piernas de caminar. Ya cerca del final, hizo ademán de detenerse, hincando los talones en la tierra para no avanzar más, pero un centinela la empujó por la espalda y la obligó a bajar rodando los últimos peldaños, que le desollaron las rodillas. Lo siguiente fue la barbilla y, apretando la mandíbula de dolor, se sintió como las ovejas a las que llevan en rebaños a los corrales.

—Basta —espetó una voz afilada en un tono aterradoramente familiar. Ozik. Lo estudió con disimulo y lo vio mirar furioso al centinela que la había empujado—. Pronto será tu emperatriz —le dijo indignado, acercándose.

Oyó un arrastrar de pies a su espalda y se preguntó si el guardia se habría... retirado.

Ozik quiso ayudarla, pero ella le espetó con desprecio: «¡Vete a la mierda!». Apoyó las manos en el suelo y se puso de rodillas. El brujo se plantó delante, con una capa nívea sujeta con un broche de hierro que representaba el emblema de Asterya: una montaña atravesada por una espada. Lucía aquel emblema con el mismo orgullo que el padre de Vaasa. Alzó la barbilla y las facciones se le relajaron. Entonces le tendió la mano, con los dedos decorados por anillos de todos los colores: rubíes, esmeraldas y hasta una piedra de un negro intenso que no brillaba como las otras.

Vaasa reculó. El pánico le asaltó el pecho. El recuerdo de la tortura de las últimas semanas le inundó el pensamiento y, por cómo la miraba Ozik, supuso que también él veía aquellas imágenes. Ardía de rabia por dentro; no había nada más a lo que agarrarse, y se aferró a ese calor porque todo lo demás era frío.

Ozik levantó las manos, a modo de rendición.

—Solo quiero ayudarte a levantarte.

Las fibras oleosas y pringosas que los unían tiraron de ella suavemente, como diciendo: «Coopera».

La magia que compartían hacía más fuerte a Ozik que a Vaasa en aquel momento. El brujo la agarró del brazo y la ayudó a ponerse en pie, sosteniéndola hasta que recuperó el equilibrio. Luego empezó a soltarle las cuerdas con las que llevaba atadas las muñecas. En cuanto las ataduras cayeron al suelo, Vaasa se apartó dos pasos. Manteniendo la distancia, el brujo la estudió con atentos ojos dorados. Examinó, sin duda, sus maltrechos ropajes carcelarios, desgarrados por la clavícula izquierda y por el brazo derecho. Debía de ir cubierta de mugre y de sangre, un desastre comparada con el exquisito atuendo azul imperial de él y aquella botonadura de hierro que resplandecía a la luz del sol.

Ozik se volvió hacia Vlacik, que clavó en Vaasa sus gélidos ojos entornados mientras bajaba los últimos escalones para reunirse con ambos en el muelle. Un grupo de hombres lo seguía con ritmo desigual. Aquellos guardias eran menos refinados de lo que Vaasa recordaba de los hombres a quienes se otorgaba el rango de centinelas.

Sacudió la cabeza para despegarse el pelo de las mejillas y se fingió algo apática y aburrida. Aunque los huesos le pesaban como una tonelada de ladrillos, se irguió de todas formas.

El noble no dijo una palabra, pero los dos centinelas que lo habían ayudado a torturarla un día sí y otro también se apartaron al ver que no iba atada.

—Ya os podéis ir —le dijo Ozik a lord Vlacik, agachando la cabeza en señal de respeto—. Nos vemos cuando lleguen los otros.

«¿Los otros?».

Ozik la agarró por el codo para llevarla hasta el barco que los aguardaba. Habría querido sentirse aterrada, clavarle los dientes en la mano y atravesarle la piel. Que aquel hombre se atreviera a tocarla hacía que le ardiera el pecho de rabia.

Se lo había arrebatado todo.

¿Qué tenía que perder?

Tirando de sus últimas fuerzas, echó mano del puñal que Ozik llevaba al cinto, lo desenvainó y le dio un tajo en la mejilla. Él soltó un resoplido de dolor y se apartó tambaleándose. Antes de que Vaasa pudiera atacar de nuevo, los centinelas la habían atrapado e inmovilizado contra el suelo, con el consiguiente gruñido gutural de ella, que gritaba furibunda mientras le sujetaban los brazos a la espalda y le arrebataban el arma.

Una maldición surcó el aire al tiempo que la bota de Ozik aterrizaba junto a su cara. Vaasa forcejeó con los centinelas, pero la tenían bien sujeta.

—Levantadla —les ordenó el brujo, y de pronto la pusieron en pie una vez más.

Jadeaba, y las costillas le dolían con cada respiración, pero, aun así, torció el gesto, desafiante.

Él se acuclilló para mirarla a los ojos, con la rabia aflorando a sus facciones, habitualmente serenas. Había desaparecido de su rostro aquella dulzura que, Vaasa ya lo sospechaba, no era sino un paripé con los centinelas, ajenos a la verdadera razón de su cautiverio. A Ozik le chorreaba sangre del profundo tajo que le había hecho en la mejilla.

—Vas a cooperar —le dijo, con la cara a escasa distancia de la suya, la voz discretamente amenazadora—. ¿Sabes por qué? —Ella se limitó a observar el vaho de su propia respiración, negándose a contestar—. Porque tengo a alguien a quien seguro que prefieres ver entero —le desveló en un susurro.

Se le nubló la vista cuando aquellas palabras calaron en ella. ¿A quién podía referirse? Pero se negó a delatarse. Cualquier palabra, cualquier gesto podía usarlo en su contra.

Ozik chascó la lengua, decepcionado por la falta de entusiasmo. Alargó la mano y le agarró la barbilla para girarle bruscamente la cabeza. Ella posó los ojos en los escalones que conducían a la prisión, en una figura a la que llevaban a rastras hasta ellos, custodiada por al menos diez guardias. Empezó a oírse el traqueteo de las cadenas de hierro según se acercaban.

Vaasa procuró contener el subidón. Los dedos le vibraron a ambos lados del cuerpo, como impacientes por usar una magia que ya no tenía. Se echó a temblar, de frío, de miedo. Los centinelas abandonaron los escalones de piedra plana y dejaron a la vista a la segunda rehén de Ozik, más engrilletada de lo que Vaasa había estado nunca.

—Amalie —se le escapó en un gemido apenas audible.

Entonces perdió toda esperanza, al ver que uno de los guardias le daba a la bruja una patada en las corvas y la mandaba directa al suelo.

Instintivamente, Vaasa forcejeó con el que la sujetaba. Logró soltarse y escapó del muelle hacia los escalones de piedra, donde tropezó y cayó de rodillas delante de su amiga. La piedra dura de los peldaños le dolió aun a través de la ropa que vestía.

Amalie alzó la vista.

—Vaasa —susurró. Estaba demacrada, ojerosa. Tenía un ojo amoratado—. No les des nada de lo que quieren —le dijo en icruriano—. Aunque me maten, aunque...

Alguien agarró a Vaasa por la cintura y la apartó de la otra. Ella gritó y se revolvió, haciendo tropezar al centinela, pero no lo suficiente para librarse de él.

El guardia que Amalie tenía detrás le puso un puñal al cuello. Era uno de los muchos que habían torturado a Vaasa, y la violencia iluminaba sus asombrosos ojos verdes.

—¡Para! —le pidió.

Amalie, su mejor amiga, ¡tendría que estar a salvo! Vaasa había matado por ello, había asesinado a su propio hermano para garantizarlo. ¿Cómo habían vuelto al punto de partida?

—¡Ozik, suéltala! Por favor —le suplicó, abalanzándose sobre el centinela para mirar de frente al brujo. El tipo la agarraba muy fuerte, pero dio un tropezón, y con eso bastó.

Ozik debía de haber sabido todo lo que Dominik había hecho en Icruria, incluso de quiénes se había servido su hermano para presionarla. ¡Pues claro que lo sabía! Las ganas de venganza, densa y rabiosa, le envenenaron la lengua. Sus palabras sonaron afiladas, las consonantes asteryanas se le adhirieron al paladar mientras clavaba en el brujo sus ojos de color añil.

—Acabas de firmar tu sentencia de muerte, igual que Dominik.

Él la miró con desdén, sonriendo levemente mientras la veía forcejear con un segundo centinela que había empezado a clavarle la puntera de la bota en la pantorrilla.

—Compórtate y, cuando llegue el momento, la verás libre —contestó.

Se la llevaron los guardias, y ella no opuso resistencia, dejó las extremidades lacias. Tan solo miraba a su mejor amiga, su primera amiga de verdad, a la que apenas veía ya. Amalie tenía la cara sucia, y parecía ausente, derrotada.

Luego cambió su expresión.

Toda la bondad que Vaasa le conocía se esfumó.

Amalie alzó la barbilla, la miró fijamente y sonrió. Entre las lágrimas, Vaasa vio algo que la estremeció: un gesto perverso, vengativo, del todo impropio de la mujer a la que conocía, y por un instante le pareció que le brillaba en los ojos un destello de blanco lunar. Como la serpiente, como el lobo al que ella misma había invocado para asesinar a su propio hermano. Recordó brevemente el instante en que Melisina, la madre de Reid, los había encontrado bajo aquel coliseo, antes de que Vaasa matara a Dominik para salvarles la vida a todos. ¿No había visto entonces un destello de blanco en los ojos de su suegra?

Ozik la agarró de la cara, apretándole fuerte la mandíbula, y la obligó a mirarlo, a la vez que le estrujaba el cuello con la otra mano. Vaasa se revolvió como un animal salvaje, pero él ni se inmutó. Apretó hasta dejarla casi sin aliento.

La desesperación la azotó como un relámpago, pero se obligó a serenarse, a dejar de moverse, a no decir una palabra ni defenderse. Debía sobrevivir primero a aquel momento.

—Y ahora ya sabes —le advirtió el brujo en icruriano, en voz baja y letal— que, si haces un solo movimiento en falso, Vaasalisa, acabaré con la vida de esa joven más rápido de lo que le arrebaté a tu padre la suya. La destrozaré como tú destrozaste a tu hermano, sin piedad. Así que vas a cooperar. ¿Ha quedado claro?

A Ozik no le interesaba que nadie más oyera aquellas palabras. Que se supiera quién (y qué) era sería su perdición. Pero Vaasa iba a acabar con él. Y luego iba a enterrar su cuerpo tan hondo que ni los perros lo encontrarían.

Asintió.

—Bien —zanjó, soltándola y dejándola caer al suelo de rodillas, asfixiada.

Al verlo alzarse sobre ella como un dios malévolo que la contemplaba desde arriba, la rabia de Vaasa se fundió con su impotencia. Tanto que bien podía haber estado arrodillándose ante él. Una sonrisa asomó en los labios de Ozik.

Unas manos volvieron a agarrarla de los brazos y la apartaron de Amalie. Se resistió en vano.

El aire frío y salobre le inundó las fosas nasales mientras la subían a rastras al barco que la aguardaba.
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Subieron a Vaasa a una embarcación asteryana que nada tenía que ver con los barcos fortificados construidos con el único propósito de trasladar prisioneros de un sitio a otro. Aquel era un navío de lujo, elegante, pensado para alardear. La dejaron en el interior de una cabina de cristal, un espacio forrado casi por entero de ventanas por las que podía verse la ciudad, cada vez más próxima. Un barco así nunca se usaba para travesías largas; era uno que su padre había encargado únicamente para navegar por la Bahía de Hierro. Las olas los mecían mientras surcaban el mar en silencio. Vaasa se abrigó aún más con la capa que llevaba por los hombros, agradeciendo para sus adentros el calor. Ozik se hallaba también dentro de la cabina, sentado a una mesa de madera atornillada al suelo, con las manos cruzadas en lo alto, y ella lo estudió desde su sitio, con la espalda pegada a la única pared de madera.

Estaban solos.

—¿Por qué sigo con vida? —preguntó sin más, con una vocecilla apenas audible en aquel cubículo.

Se preguntaba si, en ausencia de Vlacik o de cualquier otro curioso, conseguiría por fin que Ozik le dijera la verdad. Delante de una multitud, él era brillante, muy convincente de lo que fuera que deseaba transmitir.

El brujo ladeó la cabeza y frunció el ceño.

—Eres la única Kozár que queda, Vaasalisa. Por ley, te corresponde ser nuestra emperatriz.

La asaltó la incredulidad. Había pasado seis semanas en aquella celda, convencida de que, si Ozik hubiera querido matarla, ya lo habría hecho. Jamás habría supuesto que aquella era la razón.

—Asesinaste a mi padre para quedarte con su trono y su esposa, ¿y ahora quieres colocarme a mí en su lugar?

Él cruzó los brazos y se recostó en el banco.

—Asesiné a tu padre porque era un imbécil vengativo que tardó quince años en darse cuenta de que su esposa estaba enamorada de otro. Era capaz de conquistar un continente, pero no de ver lo que tenía delante de las narices, y eso es lo que pasa cuando uno no es capaz de controlar lo que tiene en casa.

¡Quince años! ¿Ozik había sido amante de su madre quince años?

—Pensaba que habías hecho un trato con mi madre para...

—Te dije que habíamos hecho un «trueque». Presta más atención a las palabras; son importantes. No necesitaba que me convencieran de matar a tu padre. Pero tu madre y yo teníamos mil acuerdos, Vaasalisa. Y ella incumplió uno. Confío en que tú no cometas el mismo error.

—¿Necesitabas su magia como necesitas la mía? —replicó con descaro.

El brujo rumió un momento aquellas palabras, mirándola con aire de suficiencia, aunque impresionado.

—La mayoría de los nobles nos han dado la espalda desde que se anunció la muerte de tu hermano.

—¿No vas a contestar mi pregunta?

—Aún no te has ganado la respuesta.

Vaasa gruñó. Su cuerpo se resentía de los vaivenes del barco, mientras intentaba mantenerse erguida.

—La corte no ha vuelto a reunirse desde que Dominik se fue a Icruria —prosiguió Ozik, ignorando el interrogatorio de Vaasa sobre su madre.

Lo importante era adónde apuntaban las armas, y las armas no eran sino una prolongación del dinero, con lo que, aunque la fortaleza tuviera una guardia robusta y la ciudad, un ejército coordinado, sin los nobles de Asterya no habría ejército imperial. Si no contaba con el apoyo de las altas esferas, Ozik no tenía nada en absoluto. Muy probablemente estuvieran todos al acecho, preguntándose si alguno de ellos podía aspirar de manera legítima al trono.

—Eso es porque no eres un Kozár —dijo Vaasa al fin.

Él rio.

—Obviamente. Pero la emperatriz ha regresado. Todo volverá a ser como debe.

Ella cruzó los brazos.

—Nunca ha gobernado Asterya una mujer.

—Ni una bruja. Pero solo quedamos tú y yo.

—¿Saben lo que eres? —se atrevió a preguntar.

—Tanto como lo que eres tú.

Lord Vlacik lo sabía, desde luego, y también los miembros del clero. ¿Cuánto habría sabido su padre? Siempre habían corrido por Icruria rumores de magia, y de la implacable brutalidad de esta, pero, como nadie lograba sobrevivir más allá de Wrultho o Hazut, la única fuente de información que tenían los asteryanos era su propia Iglesia. Según el clero, las brujas eran enviadas del diablo. El padre de Vaasa, sin ir más lejos, se había confesado un hombre temeroso de dios, había agachado la cabeza, devoto, y colaborado con la clerecía. Aun así, posiblemente todas sus conquistas hubieran sido gracias a su connivencia con el hombre que ella tenía delante en ese momento, sentado a la mesa, o fruto de la magia que aseguraba despreciar.

—¿El arzobispo respalda los «experimentos» de lord Vlacik? —quiso saber Vaasa.

Ozik soltó una carcajada.

—Si el arzobispo supiera la mitad de lo que se cuece en esta ciudad, montaría en cólera.

Mekës era la joya de una corona ensangrentada. El padre de Vaasa había conseguido que la ciudad pareciese pura grandeza, pero ella sabía que el sustento de la mayoría de sus habitantes se encontraba en el sórdido vientre del imperio: los barrios bajos, los burdeles y las casas de apuestas siempre estaban llenos, aunque las calles parecieran limpias. Cambió de postura; las piernas aún no la sostenían del todo.

—O sea, que si revelas qué somos nos perseguirán. El clero nos dará un castigo ejemplarizante.

—Lo peor de ser emperador es que todo el mundo sabe que lo eres —repuso Ozik, dando un segundo sentido a sus palabras.

Vaasa cayó de pronto en la cuenta de para qué la quería. Miró un instante la ciudad, cada vez más próxima, todo granito resplandeciente y hierro afilado.

—Me vas a convertir en figura decorativa, lo mismo que hiciste con mi padre, ¿a que sí?

El brujo rio de nuevo.

—Es un verdadero alivio volver a estar en presencia de alguien digno de asociarse conmigo. Tu hermano no valía ni la mitad que tú.

La mención de su difunto hermano la llenó de frustración. La inundaron los recuerdos de Dominik, y procuró quitarse de la memoria la imagen de aquella cabeza seccionada en sus manos. Volvió a mirar a Ozik.

—Los nobles jamás accederán. Si me subes al trono, estarás entregando Asterya a los icrurianos. Es lo que dicta la ley.

Él negó con la cabeza.

—El arzobispo ha firmado la anulación. Ya no estás casada con Reid de Icruria.

Vaasa se quedó de piedra. No se esperaba el impacto que iba a causarle oír el nombre de Reid, ni su asociación a una nación entera, no ya solo «de Mireh», sino «de Icruria».

Lo habían elegido jefe.

—¿Qué? —consiguió decir con un nudo en la garganta.

—Incumplió su parte del acuerdo matrimonial al asaltar Asterya —contestó Ozik como si fuera obvio.

Le dio un brinco el corazón. Reid había atacado la frontera.

—¿Quién te ha concedido semejante autoridad? —le soltó con frialdad.

Cada vez que pensaba en Reid se le ensanchaba el boquete que se le había abierto en las entrañas. Se lo notaba en lo más hondo de los huesos; no había documento que pudiera anular la determinación que había tomado de ser su esposa, aunque hubiese tardado más de lo debido en decidirse. Aun así, Ozik no le habría proporcionado aquel dato de no haber querido que lo supiera.

Estaban en guerra. El brujo se había aprovechado del asalto de Reid. Pero eso quería decir que había cruzado la frontera. ¿Se proponía rescatarla? ¿Podría Icruria sobrevivir a una gran invasión de Asterya?

—Lo bueno de la autoridad es que no se concede —replicó Ozik, seguro de sí mismo—. Se toma sin más.

—Pero no es eso lo que vas a hacer —contraatacó ella—. Me vas a usar de parapeto.

—Un futuro mucho mejor que cualquiera de tus opciones anteriores. Tu padre te habría vendido, tu hermano te habría asesinado y ese icruriano se habría deshecho de ti en cuanto le hubiera echado el guante a la corona.

—Te equivocas —le espetó, y sus ásperas consonantes asteryanas la hicieron sonar como su padre—. Y me parece una desfachatez que esgrimas la autoridad de un arzobispo que adora a un único dios ficticio mientras la magia te corre por las venas.

La rabia visible que la embargaba hizo sonreír al brujo.

—Son los creyentes quienes otorgan poder a las deidades, no al revés.

Tras la anulación legal de su matrimonio, el propio Ozik podía casarse con ella; desde el punto de vista político, era lo más lógico. Recurriendo a una ley ya existente, silenciaría a cualquier escéptico para asegurarse el ascenso propio al trono asteryano.

—Si lo que propones es que me case contigo, prefiero morir.

Ozik arrugó la nariz, asqueado, y meneó la cabeza, cepillándose los hombros con la melena platino.

—Te has criado conmigo, Vaasalisa. Hay maldades que jamás se me ocurriría cometer. Tendrás donde elegir. Vendrán los nobles, les recordaremos que eres la única vía legítima de acceso al trono, y podrás decidir tú misma. ¿Qué noble inútil será más fácil de someter?

Vaasa se agarrotó. La posición a la que la estaban relegando la llenaba de resentimiento.

—¿Me vas a amañar un matrimonio de conveniencia? ¿Otra vez?

Una vez más, se convertía en peón político de su estirpe.

Él meneó la cabeza frustrado, apretando la mandíbula.

—Ves el mundo como una sucesión de cosas que te pasan. Va siendo hora de que empieces a concebir esos acontecimientos como oportunidades.

Lo miró furiosa, y aquella rabia indomable asomó a la superficie aunque apenas pudiera respirar. Menudo descaro: considerar su sumisión un regalo.

—No pienso hacerlo —contestó.

Ozik enarcó una ceja.

—¿Igual prefieres casarte con Vlacik? Él mismo se ha propuesto como candidato.

Vaasa se pegó involuntariamente a la pared que tenía a su espalda.

—¿Cómo te atreves? —dijo con un hilo de voz.

—Es el último heredero de su título —observó el brujo— y, dado que su primera esposa murió antes de que tuvieran descendencia, os vendríais de perlas el uno al otro.

Ella selló los labios con la intención de contener la bilis que le subía a la garganta. Temía que las piernas dejaran de sostenerla. En silencio, pasaron por delante de la ciudad, llamando sin duda la atención de todo el puerto, en particular cuando su embarcación se dispuso a atracar en uno de los muelles públicos más grandes.

Ozik se levantó de la mesa con elegancia, con la capa blanca cayéndole por los hombros.

—El arzobispo aguarda.

Vaasa apretó la mandíbula.

—¿A qué te refieres?

El brujo cruzó la cabina y se plantó delante de ella.

—Tus nupcias con Reid y el posterior comercio de sal abrieron la compuerta que separaba nuestros pueblos. Gracias a esa ruta comercial, los secretos de Icruria occidental se han propagado por ambas naciones. Pusiste mucho empeño en convencer a los icrurianos de tus poderes, Vaasalisa. Ahora, en esta ciudad, todos creen que eres bruja. Te toca convencerlos de que no, de que Reid te había maldecido.

Lo miró espantada.

—No pienso...

Sintió una punzada terrible en el abdomen y gimió de dolor. Con la visión nublada y aquel desgarro en lo más hondo de las entrañas, avanzó dando tumbos, pero Ozik se sirvió de la mano libre para estabilizarla. Aquel peculiar amarre que se enredaba en su interior tiraba de ella como los hilos de una marioneta. Reprimió un sollozo.

—Gracias a nuestro acuerdo, no necesito ningún otro punto de acceso a la magia. Soy dueño de tu poder. Teniéndote como fuente, puedo recurrir a mis habilidades cuando quiera.

Vaasa apretó los dientes hasta que le dolió la mandíbula. Eso significaba que la huida era imposible: no podía vencer a un brujo que blandía su propio poder.

—¡Que te den!

Cesó la abrasión. El desdén se apoderó de los labios de Ozik.

—Para que esto salga bien, debes estar dispuesta a colaborar conmigo. Con el tiempo, entenderás que todo lo que hago tiene su propósito.

Ella inspiró hondo. El secretario necesitaba algo más que su magia. Quería gobernar Asterya sin título, y su estrategia era, desde luego, brillante. Tomaría todas las decisiones, apenas asumiría responsabilidades y se haría tan rico como un emperador, posiblemente más.

Aprovechando que lo tenía cerca, estudió sus rasgos de hombre de mediana edad. Aún parecía joven y lozano, gracias a los poderes de ella. Tenía mejor color que aquel día en Icruria, como si hubiera sanado de algún mal terrible.

Vaasa se irguió, alzó la cabeza, muy digna, y lo miró a los ojos, entornando los suyos. No consiguió intimidarlo.

—Me alegra ver que el encierro en prisión no ha ahogado tu espíritu —se jactó él—. Venga, vamos —añadió, señalando la puerta; luego dio media vuelta y se dispuso a salir de la cabina, con paso elegante y la capa blanca ondeando a la espalda.

Ella se lo quedó mirando un momento, notando aún muy fuerte el vínculo mágico que había entre los dos. Lo siguió, bien envuelta en su capa, y agradeció el sol invernal que asomaba entre las nubes. Un centinela la cogió de la mano y, con una cara de admiración que no llegó a entender, la ayudó a desembarcar.

—Heredera —se despidió, haciéndole una pequeña reverencia.

Cuando se le abrió la capa y quedaron al descubierto las ropas ajadas que llevaba debajo, el centinela hizo un aspaviento. Vaasa volvió a cubrirse, pero, de reojo, vio la sonrisa perversa de Ozik.

El muelle los condujo directamente a una de las plazas de la ciudad, situada a orillas del mar. El sol invernal pegaba fuerte en la explanada, reflejándose en el granito de los edificios próximos. A un lado estaba el Sanctórum, un edificio grande que albergaba la cancillería y la tesorería, además de algunos despachos de miembros influyentes de la corte asteryana. Toda la parte del fondo se hallaba en construcción, con andamios de hierro en los muros exteriores. En el lado opuesto de la plaza se alzaba la catedral, con una sola aguja tan alta que parecía rasgar el cielo, al lado de una torre algo más pequeña en la que se alojaba un reloj colosal. Decoraban el exterior de granito estatuas de los discípulos, pescadores que hacían las veces de profetas de su dios asteryano, cada uno de ellos en su propia sección del edificio.

En medio de aquellos dos edificios espléndidos, con el mar rugiendo de fondo, había un poste de hierro solitario.

Debajo, un desagüe.

Era allí, en presencia de la Iglesia y el Estado, donde se ataba a los delincuentes para torturarlos. A algunos los retenían en aquel sitio días o semanas, hasta que morían de frío. La energía de aquel lugar era innegable; la muerte se palpaba en el aire. Vaasa nunca se había considerado supersticiosa, pero le parecía que las sentía, todas y cada una de las vidas arrebatadas en esa plaza. Lo había notado desde cría. Como si se conservara su recuerdo en las grietas de los adoquines por los que había corrido la sangre.

—Mantén la cabeza gacha —le indicó Ozik mientras la conducían al centro de la concurrida plaza.

La guardia de la ciudad la escoltaba, formando a ambos lados para protegerla de las hordas de personas que la increpaban e intentaban acercarse, vertiendo sobre ella sus gritos y acusaciones. Los insultos se le instalaron en la piel, sin llegar a hincarle los dientes: «zorra», «escoria», «impura», «maldita»...

La última fue la única que le dio que pensar.

Para todos ellos, Vaasa no era humana, tan solo una figura pública blanco de sus críticas. No les importaba decirlo bien alto, ni hablar de ella y de su familia como si no estuviera allí.

Avanzó dando tumbos junto a Ozik, mientras los guardias apartaban a los enjambres de personas para abrirles paso. Los bramidos fueron cediendo a medida que empezó a correrse la voz de su aspecto deslucido. Los insultos pasaron a «mugrienta», «reventada», «maltrecha»...

Aquellas personas no tenían ni idea de que había estado encarcelada justo allí al lado. Ozik prefería que pensaran que se lo habían hecho los icrurianos, que había sido Reid.

Reparó de nuevo en el poste de hierro y por primera vez en los miembros del clero que se hallaban junto a él.

Retrocedió en el acto tambaleándose en un intento de zafarse de Ozik, pero los guardias que los flanqueaban los cercaron aún más, para contenerla. Entre los clérigos se encontraba el arzobispo, quien, con una mirada gélida e insensible, observó como Ozik conducía a Vaasa a la plataforma donde se encontraba el poste. La estudió atentamente, valorándola con aquellos ojos grises ya marchitos. A sus setenta y tantos años, tenía cierto halo de sabiduría, consolidado por su pelo cano y su barba larga y bien peinada.

Se adelantó, con el hábito negro ondeándole alrededor del cuerpo y un puñal engastado de piedras preciosas en la mano derecha. Antes de que Vaasa pudiera escabullirse, otros dos miembros del clero invadieron su espacio. Le arrancaron la capa de los hombros y dejaron al descubierto sus ropas destrozadas y su piel mugrienta. Vaasa tembló de inmediato; el cuerpo ya apenas le respondía. La multitud empezó a rugir y el arzobispo, espantado, se tapó la boca con una mano.

Ozik la agarró de la muñeca y tiró de ella hacia delante.

—Demuestra a esta ciudad que ya no es una bruja —le dijo al arzobispo—, que está libre de maldición.

Vaasa contuvo el impulso de enseñar los dientes castañeteantes. Aquella prueba era inútil y del todo desacertada. Identificó de pronto entre el resto de los religiosos al clérigo que había garabateado anotaciones a petición de lord Vlacik el día anterior. Él sabía que aquello no demostraba nada. La sangre de una bruja era del mismo color que la de cualquiera.

Pero el arzobispo le clavó el puñal en la palma de la mano y le hizo un tajo.

Vaasa apretó los dientes para no gritar de dolor. La sangre, roja, le corrió por la palma y entre los dedos, cayendo al desagüe en la piedra. Un corte tan profundo tardaría semanas en cicatrizar.

—¡No hay maldición aquí! —bramó el arzobispo—. Con lo que ha tenido que soportar, deberíamos dar la bienvenida a casa a nuestra heredera con los brazos abiertos. Hace falta mucha fuerza para mirar al diablo a los ojos y rechazarlo.

«¿A casa?».

Aquella no era su casa.

Los vítores y los aplausos inundaron la plaza, pero ella no los oyó. Sonaron las campanas de la catedral; su tañido retumbó en la mente agotada de Vaasa. En medio de la bruma de curiosos y del revoloteo de la guardia que la rodeaba, cruzó la plaza con los ojos hasta llegar al Sanctórum, donde reparó en la estancia más alta de todas, que pertenecía al emperador y a su familia. Recordó cuando, a los diecinueve años, había visto, desde aquella estancia, cómo ejecutaban a un célebre pirata. Mientras el verdugo afilaba su acero, todos los ojos se aferraban a la promesa de una carnicería. Esa noche, cuando los nobles y su padre celebraban la venganza, Vaasa se había colado en una de las salas de los criados, con Roman Katayev, el centinela del que había estado enamorada probablemente toda su juventud.

«Me pregunto si la justicia siempre es tan sencilla», le había susurrado Roman al oído. Ella se había estrujado las manos, procurando olvidar el regusto amargo que le dejaba la violencia de su padre, la decepción que le producía. El soberano no reservaba su ira para los malhechores, porque ella misma había sufrido su cruel disciplina y la de Dominik, pero la pregunta de Roman alimentó esa parte de Vaasa que había quedado expuesta a suficientes relatos como para aprender a cuestionar la crueldad de los hombres que la rodeaban.

Ahora, mirando fijamente aquel edificio, muerta de frío, se retiró a ese pequeño resquicio de luz y calor; se refugió, como siempre, en el recuerdo adolescente de Roman. A fin de cuentas, recurrir a aquel muchacho había sido, en su día, un patrón inquebrantable. Vaasa había estado a punto de rendirse muchas veces, pero él siempre había tirado de ella, hasta que la «sencilla justicia» de su padre había provocado la muerte del centinela.

—Camina —le susurró Ozik, furioso, al oído, devolviéndola al presente.

Bajó a trompicones de la plataforma, y la guardia de la ciudad formó un muro de contención a su alrededor, mientras la multitud empujaba con intención de acercarse. El relato de Ozik era fácil de creer, y Vaasa se lo oyó susurrar a la muchedumbre: él la había rescatado de Icruria, del hombre que había asesinado a Dominik Kozár. ¡De qué matrimonio tan terrible y brutal la había salvado!

Ya no era más que una víctima, rota y destrozada, inofensiva a sus ojos, no una bruja. Ozik sabía algo muy importante de la naturaleza humana: que para que algo se considere una amenaza hace falta poder. Y para convencer a aquellas personas de que ella no era un peligro, debía despojarla del suyo.

Así que allí estaba, la pobre y querida heredera, magullada y sangrando en la nieve, con las ropas destrozadas, la porquería en cada rincón visible de su cuerpo. ¿Qué más daba que aquellos moratones recientes no cuadraran con el tiempo que habría tardado en hacer la travesía de Icruria a Mekës, que Ozik podría haberla aseado en cualquier momento del viaje, que podría haberle dejado conservar la capa con la que cubrirse? No, a aquellas personas les daba igual.

Querían que les contaran un cuento.

A su espalda, al arzobispo y a su curia se les condujo a un coche descubierto llevado por dos caballos castaños. Ozik permaneció junto a Vaasa. La paseó por las calles, la obligó a caminar desde el puerto hasta la imponente Fortaleza de Hierro. A cada paso doloroso que daba, la multitud la acompañaba con su compasión. Sus voces la cercaban. En vez de escucharlas, sin embargo, se trasladó mentalmente a otro sitio: un nuevo refugio, una huida de aquella ciudad.

La torre de las brujas en la Hermandad de Setar, con la enredadera colgando de los tiestos y el olor a pergamino impregnando hasta el último rincón de la estancia. En su cabeza, contempló los rostros de todas y cada una de sus compañeras de coven. El pelo entrecano de Suma, su sonrisa elegante. Romana y Mariana, las gemelas que nunca lo fueron, compartiendo miradas cómplices. Amalie, sana y salva, con la fortaleza de su ternura. Melisina, con sus ojos ambarinos y su profunda sabiduría. La serenidad de su voz mientras conducía a Vaasa a la sanación.

Y luego estaban el sauce blanco, la brisa icruriana que soplaba en el mirador de la villa de Reid. ¡También su villa! El hogar en el que su bisabuela, Freya, fundadora del coven de Veragi, había vivido en su día. Vaasa se zambulló en aquella visión e imaginó que sentía la brisa en su piel, y el olor rancio del aire salobre se tornó dulzor icruriano, trenzado de ámbar.

En su cabeza, no estaba sola. Unos brazos se le enroscaban a la cintura desde atrás, la apretaban contra el murete de piedra que bordeaba el mirador, cuya superficie estaba caliente del sol. Llevaba el vientre al descubierto, un pantalón ancho atado a la altura del ombligo. La brisa azotaba su pelo azabache.

Reid le apoyaba la barbilla en el hombro.

Mientras Ozik y ella se acercaban a la fortaleza, Vaasa seguía allí, en otro tiempo, otro lugar, otro mundo.

Y, en aquella visión, volvió la cabeza y descansó la mejilla en la de Reid, sin que ninguno de los dos tuviera nada más urgente que hacer que quedarse justo donde estaban.






[image: ]

4





Reid giró bruscamente y le clavó la alabarda entre las placas de la armadura a un soldado enemigo. El gancho de la punta se quedó atrapado en las tripas del hombre y le enredó los intestinos. Reid recuperó el arma de un fuerte tirón. Su rival soltó un alarido y cayó de rodillas, y luego de bruces, al barro viscoso que impregnaba la orilla de Innisjour.

Los que salían corriendo sobrevivían; los que se quedaban en su casa, también.

Los que luchaban morían.

El primer pueblo que tomaron las tropas de Reid dejó una mancha carmesí en el mapa asteryano. Habían tardado semanas en cruzar el continente de ese modo, aunque ahora el descenso inicial al norte de Asterya solo les había llevado unos días. Los civiles se habían desplazado, las provincias septentrionales del imperio estaban sembradas de cadáveres de mercenarios asteryanos...; Reid cargaría con esa decisión hasta el día de su muerte. La frontera entre Asterya e Icruria, dilatada hasta reventar, había quedado diluida.

Se oyó un grito a la derecha. Una de las lanzas de fuego de sus hombres había prendido y achicharrado directamente la cara de un soldado de Innisjour. Otro hombre atacó por la izquierda a Reid, que se giró y le clavó la hoja en el estómago. El sudor le chorreaba por la frente. Parpadeó para evitar que se le metiera en los ojos y se limpió el barro de la cara con el brazo, como llevaba semanas haciendo. Los asteryanos funcionaban en asaltos organizados; los icrurianos no luchaban así. Era una locura cómo los hombres de Reid se abrían paso entre las filas enemigas que los rodeaban, zigzagueando en formaciones que a alguien con un entrenamiento inferior podían parecerle aleatorias. A su izquierda, los soldados se tiraban al agua para apagar las llamas de las lanzas de fuego, pero también había enfrentamientos en las embarcaciones del río.

La presa construida en Innisjour por el padre de Vaasa había cortado el suministro de agua al este de Icruria. Había sido la clave de la estrategia del difunto emperador Kozár: dejar sin agua a Icruria era dejar al este sin agricultura. La sequía y la hambruna resultantes habían asolado la región y dado lugar a la rebelión que había estado a punto de echar a perder su candidatura a la jefatura. En las elecciones, Ton de Wrultho había conspirado con el secretario de Reid para dar un golpe de Estado. Ambos se encontraban ahora en el fondo del Settara, el lago salino que Reid había considerado su hogar toda la vida.

La brecha entre los territorios icrurianos seguía siendo notable, lo que significaba que, si el elegido jefe quería reunir un ejército lo bastante grande para conquistar la capital de Asterya, necesitaba algo más que sus tropas principales y su armada. Precisaba milicias, y no había otras mejores que las entrenadas en Wrultho y Hazut. Debía reconciliarse con esas ciudades, para lo cual tendría que caer la presa de Innisjour. Y caería.

Una emoción singular le corrió por las venas mientras avanzaba y hundía el arma en el costado de otro hombre. El subidón de adrenalina, el corazón desbocado aporreándole la pechera de la armadura, el barro y la sangre rociándole la cara; la violencia era fácil, iba de la mano de su rabia y su miedo. Ser delicado requería esfuerzo, y a Reid le parecía que merecía la pena... la mayoría de las veces.

Ahora no.

No mientras su esposa estuviera en la otra punta del continente, atrapada en la capital de su mayor enemigo.

Pensar en el pelo azabache de Vaasa, en sus ojos de color añil encendidos de miedo, en sus mejillas y sus manos manchadas de sangre, alimentaba cada embestida de su arma. Cayeron dos hombres más y un tercero. Reid casi oía la voz de su padre susurrándole al oído mientras luchaba, guiándolo, advirtiéndole, proporcionándole ese sexto sentido que le permitía girarse, levantar la alabarda y, con la hoja de hacha situada justo debajo del gancho letal de la punta, seccionarle el brazo al soldado que alzaba su espada.

Con cada enemigo derrotado, se preguntaba si era suficiente, si alguna vez lograría aplacar su rabia.

Uno tras otro iban abordándolo, y todos caían. Reid iba sembrando el camino de bajas mientras sus tropas asolaban Innisjour. Y luego los murmullos trenzaron el aire y se convirtieron en bandera blanca ondeante cuando el joven señor de Innisjour ordenó a sus soldados la retirada.

Extenuado por la batalla, Reid se acercó a lord Rezek de Innisjour, a las puertas de su hacienda. El noble no tendría más de treinta años y su inexperiencia le hacía parecer aún más joven. El miedo le bañaba el semblante, aquel rostro limpio, impoluto, sin rastro de sangre.

Lord Rezek vestía ropas típicas asteryanas, similares a las que llevaba Vaasa al llegar a Mireh; pantalón largo y capa de brocado como los que lucían Dominik y Ozik cuando habían ido a verlos. Prendas impolutas, caras y bien conservadas. Aquel señor no había luchado ese día. Se había escondido en su hacienda rivereña y había protegido su riqueza en vez de la vida de sus súbditos.

Reid indicó a sus tropas que avanzaran mientras el cielo se tornaba rojo y anaranjado, y el día daba paso a la noche. El joven noble protestó en un asteryano frenético cuando los hombres de Reid lo cogieron de los brazos y lo obligaron a arrodillarse delante de la verja de hierro que resguardaba su mansión de piedra gris. Ya de rodillas, el hombre se orinó encima.

Reid se alzó sobre el noble, inmune a sus lloriqueos.

—Coged lo que necesitéis, dad refugio a los criados —instruyó a sus tropas, que cruzaron de inmediato la puerta de hierro.

—Tengo un mensaje para ti —le dijo lord Rezek en un asteryano tembloroso que Koen le tradujo por lo bajo—. No me puedes matar.

Reid estaba demasiado cansado para jueguecitos. Le pesaban los brazos, y el arma, aún más.

—Habla o te corto la cabeza.

Koen tradujo de nuevo, y el noble lo miró espantado.

—Tengo papeles —se apresuró a decir—. En el bolsillo del abrigo. Enviados desde la mismísima Mekës. Se me ha ordenado que te los entregue. Me han dicho que me salvarían la vida.

Reid se quedó de piedra cuando su amigo le tradujo aquellas palabras.

Rezek había esperado a que cayera la ciudad, a que la sangre derramada tiñera la orilla del río para jugar su última carta. Reid no dijo una palabra hasta que uno de sus hombres sacó los documentos del bolsillo del noble y se los entregó a Koen.

Koen los exploró, frunciendo los labios de preocupación mientras lo hacía. Era el mejor amigo de Reid, lo más parecido a un hermano, y le hacía las veces de secretario en la jefatura. Tal era su camaradería que podía leerle perfectamente el semblante, y aquellos labios fruncidos denotaban una mezcla de angustia y preocupación.

—¿Qué pasa? —inquirió, reuniendo la energía justa para hablar.

—Es un documento de anulación —le explicó Koen en icruriano, mirándolo a los ojos—. Ozik ha dado por nulo tu matrimonio con Vaasalisa. Alega que has incumplido el acuerdo original al atacar Asterya.

Reid enmudeció. Apretaba nervioso los dedos con los que aferraba el arma. Aquello no importaba como Ozik pretendía que importara. El brujo no tenía jurisdicción sobre la ley icruriana, y se habían casado en Icruria. Él seguía siendo el marido de Vaasa, y ella seguía siendo su esposa.

—Esos papeles no significan nada —sentenció.

—Van firmados por el arzobispo. Eso invalida cualquier derecho legítimo que tuvieras al trono asteryano —señaló Koen.

Reid apretó los dientes. La rabia lo recorrió en canal, como un cuchillo. Mirando de pronto al joven noble, se preguntó por qué Ozik le habría enviado aquel salvoconducto, si con ello solo iba a conseguir enfurecerlo. Y entonces cayó en la cuenta de que el brujo quería que lo matase.

—Nunca he dicho que fuera a hacerme con este imperio por lo legal —zanjó Reid, avanzando hasta que su bota topó con la rodilla del noble—. ¿Qué sabes tú de mi esposa?

Otros habrían discutido, o guardado silencio, o exhibido un mínimo de coraje con sus palabras. El joven Rezek no era uno de ellos. Koen tradujo hasta la última de las palabras desesperadas que
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